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P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre. . 1 peseta. 

Número suelto 10 céntimos. 

Anuncios y comunicados, á precios 

s\ convencionales. 

SEMANARIO REPUBLICANO ¡Redacción y A d m i n i s t r a c i ó n . ^ R E A L , 2. 

E l módico cirujano D . Aurelio Pé 
rez Alvarez, ofrece sus proíesionales ser
vicios á todos los vecinos de este térmi
no municipal y al efecto admite iguales 
al alcance de toda clase de fortunas. 

BEiaEimpe 
iDías de execración aquellos días apo-

ealípticos de 1873! ¿Quién con terror no 
los recuerda? Los realistas no perdonan 
ocasión de encarecernos sus estragos. 
Pintar con rasgos de fuego sus horrores 
ha sido durante treinta años tema favo
rito de la retórica oficial; 1873, fué para 
valemos de la expresión de Victor Hugo, 
el año terrible de nuestra historia con
temporánea. 

Conviene de vez en cuando refrescar 
el recuerdo de aquellas abominaciones 
en la memoria de cuantos las presencia
ron y estamparlas con colores vivos en 
la fantasía de los que solo por referencia 
saben de ellas. Es útil y dulce. Util 
como lección política que nos enseñe á 

. evitar las causas que engendraron males 
tamaño». Dulce porque siempre lo fué 
recordar en la prosperidad la desgracia 
y en la abundancia la miseria y en la 
tranquilidad la alarma y en el júbilo la 
desolación. Las desdichas del pasado 
dan todo su valor á las venturas del pre
sente.. ...... # «ei^- • 

No habíamos en 1S73 firmado el tra
tado de París, tan ventajoso para nues
tros intereses en opinión de Montero. No 
había peraido España todavía cuanto 
una nación tiene que perder. Pero idea
listas impacientas alzaron en muchos 
puntos cantones cuya inmensa mayoría 
se desvaneció como la sal en el agua 
ante un simple paseo militar. 

No imperaba entonces la mojigatería, 
ni dominaba el beatismo, ni gobernaba 
la gazmoñería. No había problema cleri
cal. Los jesuítas no existían aqai oficial
mente hablando. No nos chupaba la san
a r e la innúmera legión de padres en 

)ios y hermanos en Cristo. L a reacción, 
kún no triunfante en Madrid, paleaba en 

.trinchera, solicitando candorosamente 
^a fuerza la victoria que sólo debía 

srar de la astucia y la intriga. 

Ninguna escuadra española fué des
truida en tan triste año por el enemigo; 
pero los rebeldes cartagioeros se hicieron 
dueños de algunos barcos que el gobier
no central hubo de declarar piratas y 
que ¡oh vergüenza! nos fueron devueltos 
intactos por los extranjeros que los apre 
saron. 

Hambre no hubo aquel año, á decir 
verdad. Abundaban el trigo, el maiz, el 
el arroz y la patata. No se veía á los po
bres desfollecer de inanición. Los artícu
los de primera necesidad no alcanzaron 
á pesar de la gravedad de los tiempos, 
precios tales que los hicieran inaccesi
bles para el proletario. Todo el mundo 
pudo comer, es cierto, pero no se pagó 
el cupón. 

Los cambios con el extranjero esta
ban á la par. Circulaba el oro y nuestra 
moneda gozaba de plena salud. Aun el 
Banco no te había merendado á España. 
Nuestro descrédito en el mundo no era 
tanto que la peseta se cotizara á sesenta 
ta céntimos de franco. No dependían 
nuestro honor y nuestra subsistencia de 
los antojos de la especulación. Pero es 
indudable qúe la industria y el comercio 
debieron pasarlo muy mal. 

E l país no se vió agitado durante 
aquellos tristes meses por el problema 
de las subsistencias, por la imposibili
dad de vivir , pero lo fué por las pasiones 
demagógicas, que es infinitamente peor. 
Si el hambre no asomó entonces por E s 
paña su faz descarnadaj el espectro del 
desorden puso miedo en las almas de los 
que comeo diariamente. Las perturbacio
nes fueron espantosag. Fortuna que co
mo reza el adagio, ios duelos con pan 
son menos. 

Detormentos nada se hablaba á la 
sazón. Nadie osaba cantar las excelen
cias de la inquisición en la Cámara ni 
restaurarla fuera de ella. Nuestro nom
bre no andaba por el mundo de boca en 
boca, unido con el del Santo tribunal, 
escándalo y horror de las gentes civi l i 
zadas. Pero por calles y plazas había 
mucha bulla. 

No pagábamos los españoles al esta
do mas de mil millones, como lo hacemos 
hoy dando así gallarda muestra de nues
tra potencia contributiva. Con un presu
puesto de unos setecientos hubo que ha. 
cer frente á tres Guerras civiles jY con
tando con tales recursos aquella men

guada República no pudo, en once me
ses [de existencia consumar la regenera
ción de España que la restauración en 
treinta años no ha tenido tampoco tiem
po de intentar! 

Las cancillerías no nos tenían en es
tudio. No poseíamos Baleares y Canarias 
á título precario y por longanimidad de 
los fuertes Nadie imaginaba que no pu
diésemos siquiera mantener nuestra 
neutralidad ante un conflicto europeo. 
A nadie se le había ocurrido que nuestra 
integridad territorial corriera peligro y 
que pudiera llegar el dia en que nos vié
ramos apurados, conforme á la expío 
sión de Costa, por un cinturón de Gi 
braltares Pero aquella república tuvo, 
con ocasión del Virginius, sus tiquis 
miquis internacionales. 

E l separatismo era en la Península 
cosa desconocida. No se concebían s i 
quiera los mueras á España, los uitrages 
á !a bandera nacional, Ningún español 
había aun renegado de la patria. L a 
desconfianza en ios propios destinos, el 
amargo sentimiento de la impotench y 
de la inferioridad de nuestra raza, no se 
habían posesionado todavía del ánimo 
de nadie. España era el objeto del. amor 
de todos, aún de aquellos que con sus 
discordias la arruinaban. Pero no puede 
negarse que hubo muchos cantones, 
muchos, 

I nporta si, importa por extremo re
memorar Aquellos tiempos aciagos, en 
que España poseía Cuba y Filipinas, su 
honor estaba intacto no temblaba ante 
el extrangero ni desconfiaba de si mis
ma; aquellos negros dias en que no ha
bía cuestión clerical, ni la inquisición 
reberdecía, ni el pueblo sufría hambre, 
ni la moneda estaba enferma,, ni la mo
ral publica agonizaba, pero durante, los 
cuales se produjeron tantos y t amaños 
desórdenes que, por comparación, pare
ce esta España restaurada, muda como 
un cadáver y tranquila como un sepul
cro, 

ALFREDO CALDERÓN, 

PiiEUlFIiPO PQÜLDfiS 
I I I 

No hemos visto por ninguna parte la 
rectificación del arrogante tanto como 

imprudente anatema lanzado por el se
ñor Sagasta, de que no podrán.gozar de 
su amor los que de corazón no amen á 
su famoso cacique. Y por asto, cumplien
do nuestra anterior prooaesa, vamos á 
practicarle formal y exacta liquidación, 
para que lo vea claro, y si no lo puede 
ver que lo vean los demás,quecoa tal ex
comunión acarrea su ruina; porque son 
tantos y taloó los excomulgados que 
no le queda modo decoroso da abrir su 
iglesia: 

Habrá un año próximamente, con 
motivo de los excesos del caciquismo 
local y especialmente por los que jamás 
podremos olvidar, cometidos en las elec
ciones municipales de Caldas y Campo, 
surgió con esta, modesta publicación 
unánime y enérgica protesta, en la cual 
forman todavía noble y desinteresada 
liga las personalidades mas independien
tes y distinguidas de Caldas, agrupadas 
para aquellos justos propósitos, sin dis
tinción de colores políticos, y cuyos 
nombres no se han ocultado ni ante la 
prensa de Madrid y de provincias ni ante 
el propio Sr. Sagasta. 

Entonces fué cuando esos conocidos 
abogados y procuradores, banqueros ó 
industriales, amigos leales siempre del 
Sr. Sagasta, le escribieron preguntán
dole si era compatible, como ellos desea
ban, ser sus buenos amigos y combatir 
al propio tiempo los abusos del más 
repugnante y odioso caciquismo, perso
nificado en el partido de Caldas por un 
Sancho aprovechado, que ante su,propio 
interés y egoísmo todo lo atrepella y 
sacrifica, y el Sr. Sagasta que entonces 
ha dado la callada por respuesta, declara 
ahora que no se puede ser amigo suyo, 
no sometiéndose á ese cacique. 

Tenga pues el Sr. Sagasta por defini
tivamente descontados de su amistad á 
esos importantes elementos y á todo 
cuanto ellos valen y significan, que bien 
sabe el diputado por Caldas que ha para
do de contar. 

Nosotros respondemos al Sr. Sagasta 
de este, para él, lamentable descuento; 
porque respondemos del honor y de ¡a 
dignidad de las personas á quienes acaba 
de desconsiderar y ofender de la manera 
más increíble ó inverosímil. 

Tiene el cacique de Sagasta ódios 
antiguos y enemigos implacables en el 
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distrito de Valga, principalmente por 
haber sostenido contra la opinión de 
todos y contra los intereses y las simpa
tías del pueblo al Secretario de aquél 
Ayuntamiento. 

Pasa de 16 años que por este y otros 
motivos es allí coustante el disgusto y 
la lucha entre el caciquismo de Caldas y 
los fueros de independencia de aquellos 
valientes y ricos elementos de Cesúres y 
Valga. A l fin de esas luchas y al través 
de sacrificios, venció la justicia contra 
las malas artes, y dirige actualmente el 
Ayuntamiento de Valga un alcalde como 
D. José Garles Braña, disponen de la 
influencia de aquel municipio el distin
guido abogado, ex-alcalde y ex-juez don 
Pedro García Rodi!, el rico propietario y 
recaudadar D. José Otero García, el 
comerciante é ilustrado profesor D. Ber
nardo Cordero, D. Jesús Cabez;?, D. Ma 
nuel Otero, D. Angel Sierra, D. Manuel 
Novo. D. Antonio Domínguez, D. Matías 
García Lozano, D. Francisco García Lo
zano, y otras distinguidas personas, que 
sobre no deber ningún favor al di
putado á Cortes, cuentan en cambio 
por días los agravios y persecjciones de 
su cacique. 

¿Cree el Sr. Sagasta que los que pue
den disponer del municipio de Valga sin 
que desfile un solo elector, habrán de so
meterse resignados a la injuria á que 
pretende someterlos? 

Pues por el honor y dignidad de 
nuestros amigos particulares y políticos 
de Valga, por su historia, llena de re
cuerdos amargos de ese odiado cacicato, 
y de grata amistad con todos los que 
formamos en su contra compacta liga, 
respondemos también al Sr. Sagasta que 
habrá de tener que descontarlos de su 
amistad, apesar del último banquete y 
de ofertas y mejoras con que quiere alu
cinar á los incautos; porque no es lícito 
jamás hacer esas cosas á cambio de in
dignidades y esclavitudes. 

¿Y qué puede esperar el Sr. Sagasta 
de los amigos de Cúntis, á quienes quie
re imponer el mismo duro sacrificio de 
absoluta sumisión á la persona de quiea 
más abominan en Caldas, cuando preci
samente para emanciparse de su odiosa 
tutela se acaban de formar y alientan 
y viven tantas asociaciones agrícolas 
cuantas parroquias cuenta el distrito, 
foimando hoy una masa de más de seU 
denlos Tiomlres? 

¿No sucede otro tanto en el distrito de 
Barro, en que dichas agrupaciones han 
conseguido llevar al Ayuntamiento por 
sus propias fuerzas y contra ese poder 
caciquil que alimenta el Sr. Sagasta, una 
respetable intervención, y no existe allí 
un juez municipal de absoluta indepen
dencia que es el distinguido módico don 
Augusto Losada, profesores D. Agustín 
Ontón y Sr. Amor, el perito Sr. Rivas 
Picallo y otros ricos propietarios incom
patibles siempre con la política absorven-
te y despótica de Salgado? 

¿Qué puede esperar el Sr. Sagasta del 
municip1'© de Portas, ú no cuenta con la 

amistad del alcalde ó influyentes perso 
nalidades D. Benito Pérez Reino, D. Jo
sé Alvarellos y otros, cuya independen
cia y caballerosidad ha podido compro
bar el Diputado por Caldas el ano pasado 
al ver que no le recibían si 'uiera en 
aquel distrito porque se hacía preceder 
y acompañar del cacique á quien preten
de someterles? 

¿Que, por último, habrá de pasarle 
en los demás pueblos de su distrito que 
no haya visto y sentido en el del Campo 
que contra é! y contra todos los resortes 
de su poderosa influencia tan solo por la 
fuerza y eficacia de la unión de los la
bradores, y gracias á la gran indepen
dencia y rectitud de la Audiencia de 
Pontevedra, no solamente se han gana
do todos los puestos renovados en aquel 
Ayuntamiento, s inóquese han corregi
do y enmendado los autos del Juez de 
Caldas, y se ha triunfado justamente 
de todas las perscuciones é iniquidades? 

Exactos son estos henhos y sincera 
la liquidación que al Diputado por Cal
das hacemos. 

Si apesar de ello se halla tranquilo y 
satisfecho de su obra, nosotros también 
lo estamos, y tuti coníenti, no hay por 
ahora más que decir, aunque sí algo 
más que hücer.... 

E l notición del día 
Pero qué hace esa murga que no nos 

aturde con sus acordes? 
Do están nuestros clásicos gaiteros? 
Para cuando se reservan las estruen

dosas dinamitas, las vistosas colgadu
ras, etc? 

Será necesario que £1 Demócrata di
vulgue el notición? 

A qué tantas reservas si la cosa es ya 
un hecho? 

Sabed - i O h caMensesi—que así vues
tros opulentos convecinos, como los sim
plemente adinerados, los afortunados 
ckes como los acomodados burgueses, 
los cacicófilos como nosotros los oacicó-
fagos ó cacicófovos en la villa del Umia 
nos hemos puesto de acuerdo bajo el 
imperio y la égida de una gran idea que 
dará nombre imperecedero á la presente 
generación de Caldas y engrandecerá á 
nuestro carísimo pueblo, transcendiendo 
su importancia á toda la región gallega 
y sirviendo á la vez de ejemplo para la 
segura regeneración de España. 

L a iniciativa partió de un opulento 
indiano, secundóle con eficacia su r iquí
simo pariente, tan activo y entusiasta 
como el que más, apesar de sus años; la 
sacrosanta emulación y el cariño por 
Caldas apiñó á los hombres de más anta
gónicas tendencias; en veinticuatro ho
ras encontróse el capital necesario; so
bran ya las ofertas la institución es 
un hecho. 

Anuladas las cordilleras de la envi
dia, las montañas de la animadversión 
política y las colinas de la antipatía 
personal, todos se aunaron como un solo 

b^mbie pa a llevar á feliz término la 
eibpresa; ni una nota discordante hubo 

A leg 50.000 duros que aportaron los 
iniciadores, vinieron inmediatamente á 
sumarse las siguientes partidas: 

Don L . , 10.000 duros. 
E l diputado y familia, 5.000 
Conservadores y fusionistas de la liga 

anticaciquil, 10 OOO 
Republicanos puros una semana 

de haber. 
Dos chés que resideu actualmente 

entre nosotros, 3.000 duros cada uno. 
Y falta el importante contingente de 

los buenos hijos de Caldas que residen 
en América; de allá se esperan cuando 
menos 60.000 duros. 

Pero, que es ello'f dirá el lector curio
so, ¿cuándo estallará la bomba? 

—De veras que no lo saben ustedes? 
¿No lo han adivinado? 

Pues, alia vá. 
Acaba jde firmarse la escritura de 

compra-venta del edificio y tierras colin
dantes de la cAzucarera Gallega»), pro
piedad que vende el azucárete á Caldas 
Progresiva, sociedad anómima por accio
nes, que se propone dedicar esta inmen
sa fábrica .. . . 

— A convento? 
—Gá, hombre; á escuelas de 1.a y 2.* 

enseñanza, normales, elemental y supe
rior, de capataces y peritos agrónomos y 
de artes y oficios. 

Las enseñanzas serán eminentemen
te prácticas y extranjero el profesorado 
técnico. 

Se cuenta con grandes subvenciones 
del Estado, de las provincias y de los 
municipios gallegos y se espera, además, 
que se s «criban con buen número de 
acciones muchos padres de familia de 
este pais. 

A medida que lo demande el incre
mento de esta institución, se levantarán 
otras edificaciones complementarias á lo 
largo de la carretera de Caldas hasta la 
estación de Portas, para hospedar á los 
alumnos forasteros. 

Y que siga fantaseando quien hubie
re leído. 

publicaron otros periódicos. Pero ^ m i -
, tamos que Lerroux dijo: «hay que í ^ -

sinar á los caciques», salvadora medida, 
' preconizada mil veces por Costa y reco-
;• nocida el verano pasado por Salmerón; 
^ reconozcámoslos ¿y qué? Por decir eso 
I ¿se puede procesar de oficio? Si Lerroux 
| hubiera dicho hay que matar á D. F u l a -
s no, cacique de tal parte, se comprende 
| el procesamiento. Mas no dijo tal cosa, 

Í
i invitó al exterminio del caciquismo, al 

asesinato de los caciques. ¿Quienes son 
caciques? Los tribunales al procesar de 

| oficio á quien los insulta y amenaza de 
j muerte, los reconoce personalidad y los 

eleva á la categoría de funcionarios pú
blicos. 

E l cacique es un mal, un abuso, un 
poder ilegítimo, criminal. Decir hay que 
matarlo, es tan inocente como pedir que 
se aprisione á los ladrones, se castigue 
á los asesinos y se mate á los tiranos. 
Castigar la escitación contra el cacique 
equivale á reconocer su autoridad, á po
nerla bajo la salvaguardia de la justicia. 

E s lo único que nos faltaba. Si el ca
cique ve que los tribunales le amparan 
y le declaran inviolable, no habrá nada 
que se le ponga por delante. No lo hay 
ya . E l cacique es el más desaforadoban-
dolero que hay en España. Es dueño de 
la justicia municipal, nombra y traslada 
jueces y magiálrados, Ayuntamientos, 
reparte inicuamente las cargas publicas; 
oculta al fisco su hacienda y la de sus 
paniaguadosy conpinches, da por inútiles 
á los mozos más sanos del pueblo, y lie-
va al ejército de los hijos de viuda; se 
queda con las fincas y tierras de los con
trarios, salva del presidio á asesinos y 
encierra á hombres honrados. E l cacique 
es una alimaña es peor que el bandido 
más desalmado, es más pernicioso que 
la peste. 

Galicia, como á dicho el mismo Le
rroux en un notable artículo, padece 
un caciquismo grosero y rapaz de lo 
más abyecto; pero no es sola aquella 
hermosa región la victima de caciques 
de ese género. Cerca de Madrid, en la 
provincia de Toledo, se padece un caci
quismo abominable. 

ü e f M P a i s J . 

Léase con atención el siguiente ar
tículo. 

L E W W O Ü DEL GHUISPIO 
Se ha procesado á nuestro amigo Ale-

jandro;Lerroux por lo que dijo en su , 
discurso de la Goruña tó por lo que le j 
le atribuyeron algunos corresponsales. 
No es el procesamiento el que nos ha 
sorprendido; lo sorprendente es que uno 
de los fundamentos del auto se refiere 
á esta frase del discurso de Lerroux: 
«hay que asisinar á los caciques.» j 

No sábenos si en realidad la pronun- ? 
ció, pues el estracto verídico de Tierra 
Gallega es muy otro del fantástico que 

R Á P I D A 
P a r a cuando l l egas e l d í a 

Es lícito y humano matar á los caci
ques, no á tiros, que esa sería muerte 
propia de humanos, sinó á palos, que 
es la muerte que cuadra á los reptiles. 

S A L M B R Ó a r . 

I 4 

Reseñando la comida con que algi 
nos liberales de Valga obsequiaron, 
diputado Sr, Sagasta, dice un revistj 
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I i 

el Sr. Si^asta tiene á su derecha 
íí^^Pái'cie D. José Carlés y á su izquier
da «'i?. Benito Seijo...* . 

Y vamos á cuentas. 
¿Que papel representa el Cara de Ba

j ó n en las comidas de carácter político 
que dan algunas personas, verbigracia 
los Salgados, al diputado por Caldas? 

¿Va en calidad de redactor de Fray 
Prudencio^ 

¿Vá como aspirante á pretendiente 
iel; Sr. Sagasta para que este hombre 
lúblico influya con el Prelado á ñn de 
ue en Palacio se suspenda el entredicho 
[n que el tal Cura se halla con la Silla 

[metropolitana, y se le quite el cuadjutor 
\in cáptte que le han puesto como premio 
é. sus birtudes? 

¿Es que D. Pernardo lo lleva y lo dis
tingue para premiar de algún modo la 
campaña periodística que en Fray Pru. 
dencio se hace contra la coalición de Cal
das, y muy especialmente contra les que 
escribimos éste semariario? 

¿Es que no lo llama nadie á esas co
merlas políticas, y el se inmiscue en 
ellas por que sabe que hay cubierto de 
quince pesetas? 

¿O, por ventura, va actuando de ca-
cicuelo, como apoderado de su tio el 
Sr. Cura de San Andrés, ó como repre
sentante de las demasías de nuestros 
caciques, ó como ex-Cura de Fragas, 
donde ahora pegan los republicanos, ó, 
en fin, va entre los viejos liberales paia 
hacer bulto y honor á la cocina francesa 
y á la bebida española? 

¿Qué hace el Cura de Bayón entre 
diputados liberales, entre caciques de 
todos los partidos, entre viandas y entre 
licores, todo ageno á su ministerio, á su 
situación y á la mayor gloria de Dios? 

¿Quiere contestarnos el Sr. del Blan
co, Secretario de S. E . el Cardenal Martín 
de Herrera? 

EGO. 

DE TODO E L MUNDO 
S I m s y o r rio del mundo 

No es el Missisipí, como pudie
ra creerse, el mayor río del plane
ta. Es ta preminencid corresponde 
á la gran corriente occeánica co
nocida con el nombre de Gulf 
Siream, la cual presenta todos los 
caracteres de un verdadero r ío . 

Sus márgenes y su lecho no es-
tán formados por tierra ó rocas si-
nó por las aguas frias del Occóano 
At lánt ico y á tal punto está deiini-
da la línea de demarcación de unas 
y otras aguas que se sigue con la 
vista el curso de ese rio como s i se 
deslizase entre dos paredes de roca 
' entre dos floiidas campiñas . 

A dos millas al Sudeste do K e y -
se conoce el sitio preciso en 

termina el golfo de Méjico y 
íipia el gran rio Oceánico. Sus 

del azul intenso y brillante 
del Golfo de Ñapóles, forman 
fo contacto con el verde obs-
|1 Atlánt ico; y mientras que 

la temperatura del Océano es de 
unos 9 grados centígfados, la á e \ 
G u l f Streayn supera casi siemp>e á 
los 23 grados. 

Su caudal es enorme; se calcula 
en unos treinta y cuatro millones 
de metros cúbicos, cantidad grandí
sima de agua si se compara con la 
del Missisipí que no pasa de diez y 
nueve mil metros cúbicos. 

E n el comienzo de su carrera, el 
Gulf Streatn tiene 37 millas de an
cho y 360 á 370 metros de profun
didad. Conforme avanza hácia tA 
Norte las márgenes se ensanchan 
y la profundidad disminuye. A la 
altura del cabo Hateras, la profun
didad ya llega á 200 metros y la | 
velocidad por junto á la Florida es | 
de cinco millas por hora; queda 
reducida á tres, pero la anchura 
aumenta hasta pasar de 700 millas. 

Próximamente á la altura de 
New-York el Oulf Stream atraviesa I 
el Atlánt ico, abandonando la para- | 
lela á las costas americanas que | 
hasta allí sigue y dirigiéndose á las ! 
Je Europa Occidental hace que en j 
nuestro continente sean habitables | 
tierras que sin el beneficio de ese | 
calorífero inmerjo se convert ir ían i 
en desiertos cubiertos de hielo y I 
nieve. | 

Los 15 grados de exceso que t 
sobre las aguas del At lán t i co tie- I 
nen los del Gul f Stream son las que I 
realizan el milagro de que en las 
costas de Irlanda crezca el mirto, 
cuando en la tierra del Labrador, 
en igual latitud, es casi imposible 
la vida por la horrible dureza del 
clima. 

A pesar de que e! Gulf Stream 
no está separado del At lánt ico por 
barrera sólida alguna,son distintos 
p n r completo los peces que fre- j 
cuentan la templada corriente de l 
los que pueblan el Océano. Otro 
tanto ocurre cen ias aves marinas | 
dándose también el caso de ser en | 
aquella desconocidos los ce táceos . | 

Glob@s militares 
U n periódico extranjero de | 

^ o r í señalaba ú l t imamente el he- | 
cho curioso de que durante la gcan | 
batalla de Liao-Yang, ambos ejér- j 
citos, el japonés y el ruso han u t i - í 
lizadolos globos cautivos de sus | 
parques militares de campaña para | 
explorar el campo de batalla y re- ¡ 
conocer las posiciones y los movi
mientos del enemigo. 

ü n globo ruso se cernía por en
cimo de L i a - Y a n g y á bastante dis
tancia al Sudoeste de la ciudad otro 
g loboiaponés vigilaba las manio
bras de su competidor. Algunos 
corresponsales aseguran que sobre 
el globo ruso dispararon más de 
cien cañones japoneses sin conse
guir que un solo proyectil lo alcan
zase; y otro tanto sucedió á la arti
l lería rusa impotente para derribar 
el aeróstato japonés . 

Esta invulnerabilidad de los 
globos parece destruir las conclu
siones obtenidas ©n las experien
cias realizadas en el polígono de 

Brasschaél (Bélgica) . Se comprobó 
entonces que un globo cautivo no 
podía penetrar en un radio de 4 
kilómetros al rede lor de una bater ía 
sin que, en dos salvas-solamente, 
fuese alcanzado por los proyectiles 
y derribado. 

E l eror de puntería en dirección 
elevada es despreciable ante la pre
cisión de las armas modernas, pri
meramente; y sobre todo, porque 
basta regular la explosión de los 
proyectiles de tal manera que el 
globo quede encerrado en un cono 
de base estrecha surcado por una 
granizada de balas. 

L a «Sociedad de Excursiones» ha cele
brado el jueves último la correspondieate 
al año 1904. 

A las siete de la mañana salieron los 
excursionistas de la Traves ía de D , Pedro 

,M. Sagasta, dirigiéndose al cercano mon
te de Xiabre. Componíase la expedición de 
diez jóvenes montados en burras y dos de 
estos animales, "que conducían los víveres. 
A las diez hicieron alto en el sitio denomi
nado O Corno, y tWi se elevaron globos y 
cohetes, mientras los expedicionarios viva
queaban por el monte. 

E l misterio con que nuestros amigos 
dan noticias de la gira, nos impiden hacer 
una reseña completa de ella Parece ser 
que entre otros animados números, hubo 
uno consagrado á la literatura regional. 
Una distinguida persona de esta villa re
citó varias poesías originales en gallego 
que fueron muy aplaudidos por los concu
rrentes. 

Hállase entre nosotros el Sr . D . Je; é 
Boente, notable abogada pontevedrés y 

I Vice presidente de la Diputación provin-
| c ia l . 
I Sea bienvenido. 

También se encuentra en esta Vi l l a ha-
! ciendo uso de nuestras salutíferas ternas, 

el rico propietario de Estrada, D . Genaro 
López Pereira* 

Que la estancia le sea grata y de salu

dables resultados-

L a sociedad de agricultores de Barro 

adquirió por una importante suma un edi-

flcio que piensa dedicar á domicilio de la 

misma y establecer en él una cooperativa 

de consumo. 
Aplaudimos la iniciativa. 

Regresó de Sangenjo la Sra . Doña Pu
ra Martínez esposa del comerciante en es
ta plaza D . L u i s C . Torres Serantes. 

izárnosle la bienvenida. 

Con objeto de paasar unos días entre 
nosotros llegó á ésta villa el acaudalado 
banquero de Vigo D . Augusto Barcena 
con su distinguida familia. 

Sea bienvenido y que la estancia le sea 
grata. 

E l jueves último fué conducido á la úl • 
tima morado el cadáver de Doña Ascen
sión Santos esposa de nuestro apreciable 
convecino D . J o s é Blanco. 

Descanse en paz la finada y reciba su 
viudo y demás familia la expresión de nues« 
tro sincero pésame . 

E l viernes último salió para Vigo la se
ñora doña Julia Budiño, viuda de Blein, 
acompañada de su hermana doña Enrique
ta y de su jóven hijo, y querido amigo 
nuestro, D, Enrique. 

Lleven feliz viaje. 

También salió para Pontevedra el se
ñor D . Eduardo Barros Franco, acompaña
do de su hermana doña Margarita, quienes 
permanecieron entre nosotros una breve 
temporada. 

Buen viaje. 

Para el mismo punto salió tafnbíen don 
Leoncio Feijóo acompañado de su jóven y 
simpática esposa doña Matilde Sueiro. 

E l jueves último falleció en el Grove, 

después de rápida y cruel dolencia, el no

table abogado y distinguido correligiona

rio nuestro D . Alfredo Vilas . 

Letrado de grande y justa fama, ora

dor elocuentísimo y amigo entrañable de 

los suyoá; deja un gran vacío en el foro; un 

lugar irremplazable en el arte de la orato

ria y un hueco imposible de llenar eu el 

corazón da los que, como nosotros, tuvi

mos el gusto de tratarle. 

L a s dificultades que tenemos para pu • 

blicar este número el sábado, nos impiden 

dedicar al que fué nuestro ilustre amigo el 

espacio que debiéramos. Prometemos ha

cerlo en el próximo; y en tanto enviamos á 

la familia del muerto, y muy particularmen

te á su hermana D.a Filomena, la expresión 

más sincera de nuestro inmenso dolor. 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

SECCIÓB D E A H U a C I O S " 
Se vende un piano en buenas con

diciones y de una marca acreditada. 

Informará el procurador D. Joaquín 

Lesqnereux. 

Anuncio 
Se vende ó arrienda una casa de dos 

pisos, con su terreno á huerta, sita en el 

Campo de la Torre, en esta villa. Las 

personas que deseen adquirirla, pueden 

dirigirse á D.a Avelina Caamgño, quien 

suministrará ios informes necesarios y 

pondrá de manifiesto les títulos de per

tenencia. 
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E L DEMOCliATA 

Comercial Unión i 

Compañía de Seguros Sobre Incendio 

Represenlauíe en CALDAS: 

EL1SARD0 DOMÍNGUEZ 

BOMBIN S U L F A T A D O R 
O - - Z E -

P A T E N T E N X J M . 2 8 8 4 5 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hjoe superior á 

lodos los conocidos. 

E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

do venta, así como las de F Í G A R O y V E R M O R I L , en casa de 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

C O M E R C I O 
tm 

María Gambeses 
Calle Real núm. 5.=^0aldas de Reyea 

Recibiéronse en este acreditado es-
Ublecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño-

rai . 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 

Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 
NO OLVIDARSE 

C a l l o R e a l n ú m . 5 
C a l d a s de R e y e s 

J O S É F R I E I R O 
Sastre y profesor de coi te 

Acaba de establecerse en esta villa. 
Se hacen toda clase de prendas de ves

tir con los últimos adelantos del arte. 
También dá lecciones de cortt. por par-

* tida doble y sencilla. 
C a l l e de los H o r n o s n ú m . 1 

CALDAS D E R E Y E S 

Compañía HafflMrgo-Südamericafir 
LA íkl 1 M P 0 R M T E 1 M DE I f f i A l t í í EiTRE EüROPA Y EL É OS U PUTA 

Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP FRIO, 
TIJUCA, CAP ROCA, SANTOS Y C A r - V E f l D S . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Ilamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios ¡/ara familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para S< 
ñoras y müsica. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 10 de Septiembre saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDÉO^ 

BUENOS AIRES el magnífico vapor 

Cap Blanco 
El 18de Septiembre saldrá también el magnífico vapor 

Entrerios 
Agente en MARÍN con Sucursal en CALDAS, E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

FLOTA DE LA COMPAÑIA 

Tenélada*. 

Amazonas . . . 
Antonina , 
Argentina . . . 
Asunción . . . 
Babitonga . . . 
Bahía . . . . 
Belgrano . . . 
Buenos Aires . . 
Cap Frío . . . 
Cap Roca . . , 
Cap Verde. 
Córdoba. . , . 
Corrientes . . . 
Chubut . . . . 
Comod. Rivadabia 
Desterro . . , 
Entre Ríos. . . 
Guahyba . . . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

La Plata. . 
Maceió . 
Mendoza • 
Montevidéo 
Paranaguá . 
Patagania . 
Pernambuco 
Petiópoli . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . . 
Tucuraan . 

Tonelada». 

Ó000 
5000 
6000 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
70G0 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

Anuncio 
Se venden dos fincas rústicas, una 

en «Quenlle», á labradío, con algún vi -
ñedo, d 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío, de 4 concas, radi
cantes en Santo Tomis de esta Villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra-
ar con D. Marcial Cervino. 

Monte Mean, con agua para riego, y situa
da en la panoquiade Bemil. 

Informarán D. Juan Manuel Torrado, ó 
su mujer D.a Encarnación García, en el 
Campo de la Torre de este pueblo. 

Se vende una finca á labradío, viñedo, 
tojar, pinar y robleda, llamada Agro de 

P N T O R Y D O R A D O R 

Se ofrece para ejecu
tar todos los trabajos 
coí_cern¡entes al ramo. 

C a l l e R e a l . - C a l d a s de B e y e s 

D T Q "P m V T T "R T T? L tD IT \ J W 113 J-i Jli 
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